
Al margen
POSITIVO interés encie

rran ios capítulos que so
bre Cataluña en la Guerra Ci

vil dispensa nuestro domini
cal, por la ecuanimidad de 
que hacen gala sus respectivos 
autores; y más para los miles 
de catalanes pasados a la otra 
zona, del otro lado del telón 
que a unos y otros nos mantu
vo incomunicados. Parece 
justo que cuando esos capítu
los tratan de los catalanes en 
zona nacional —aunque no 
sea materia implícita en el tí
tulo de la obra- dichos espe
cialistas mostrasen igual co
nocimiento y ecuanimidad.

No se entiende, va de ejem
plo, que al desarrollar con de
talle el capítulo sobre el inte
lectual ante la guerra y revo
lución, y extender el tema a lo 
que llama intelectuales hui
dos, el doctor Enric Gallen 
nos sorprenda, al cabo de me
dio siglo, con un “por las in
formaciones -escasas— de 
que disponemos” y puesto a 
nombrar los que participaron 
en actividades políticas y cul
turales “pro-franquistas”, 
concretándose a la zona na
cional sólo le den para 9 nom
bres. No tengo a mano el ar- 
chiconocido libro de José 
María Fontana (donde el 
doctor podría haber amplia
do sus conocimientos), pero a 
vuelapluma nada me costará 
añadir medio centenar a la 
nómina de Gallen. Veamos: 
periodistas y escritores como 
Bru Jardí, Cabaní, los herma
nos del Castillo, Costa i Deu, 
Delclós, Fernández Ramírez 
(se firmaba Jordi Claramunt), 
Ramón Garriga, Llates, Ma- 
tons, Santiago y Joaquim Ma
ría de Nadal, Ramón Pey, 
Ors y su secretario Joan An
tón Maragall, Pía, Sentís... In
telectuales varios, así J. M. 
Cruzet, Clavería, Félix Esca
las, Masramón de Ventos, 
Pratm'arsó, Puig Brutau, Puig 
Palau, Riquer, Sarda Dexeus, 
los Trias de Bes; la Capsir; los 
teatrantes Bonet del Río. Bur
gas y Puigcorvé; el músico 
Montsalvatge, ¡cuántos más! 
O, entre los clérigos, media 
docena larga de obispos y al
gún abad, el doctor Bonet y su 
sobrino Bonet Balta, el P. 
Tusquets, mossen Rossell y 
un largo etcétera.

Añado una nota sobre la 
supuesta colaboración del 
“espionaje franquista” en Ra
dio Verdad. El material se re
dactaba en Salamanca, en San 
Sebastián después, a base de 
lectura de prensa, y escuchas 
de radio por una prima, polí
glota, del ¡diplomático Casa 
Rojas. La parte en catalán, a 
cargo de don Manuel Ribé y 
el abogado Eduard Sagarra; 
locutores, en Roma, eran el 
abogado Delfí Escola y el pe
riodista Alfredo Giorgi, cata
lán de elección. No hay más 
misterio.
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